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ello. Cuando pensamos en esta expedición no contábamos
si no con nuestros propios recursos, por lo tanto, con ellos
solos la continuaríamos. PAR AAA a

Tanto Angel como Carlos, diariamente y para entre:
tener á la gente, abandonaban la bahía dirigiéndose á los
dos puntos por donde esperaban la aparición de los barcos
que esperaban. ; A | !

Por fin un día, Carlos y con él todos los suyos, lanza-
ron un grito de triunfo. ce

La escuadra de los Titanes acababa de aparecer en el
OPTADO cres aio sd ye ERe e

* —Redondo,—dijoá su segundo.—¡Al viento todo el
trapo!Vamosárecibirá nuestros amigos. -"" '

No tardaron los barcos de Cesar en distinguirlafra-
gata de Carlos, y poco después éste pasaba á bordo del
buque de aquél. A AE A IS A

Sorprendido quedó Cesar al saber que todavía no había
-— Vlegado ninguno de los buques de Montbars. Dn
Cuando le dijo Carlos todoloque había sucedido,el.

peligro que él había corrido y lo que Angel había hecho,
DONA OO A A e

-—¡Oh! Pues cuanto, más tardemos ahora en realizar
nuestra empresa, más costosa podrá costarnos tal vez.

Aquella gente tendrá tiempo para pedir auxilio á las
autoridades de otras poblaciones, y aun cuando tenemos

los barcos, que desde el puerto facilitarían nuestra opera-
- ción, siempre podría darnos mayor trabajo.

- —También Gregorio dice lo mismo, añadiendo que sus
“amigos quizás se desanimen y no nos dieran ayuda.

-— —Detodasmaneras,—dijoCesarpensativo,—nopode-
- mos apresurarnos tanto. Nosotros hemos podido llegar en
el plazo que dijimos, merced al tiempo tan favorable que

hemos tenido. Pero ¿sabemós, acaso, ló que puede haber-
- les ocurridoánuestros aliados? No quisiera nunca que

pudieran juzgarnos de impacientes y ambiciosos. . ES
-. Anclados ya todos los buques en la bahía de la Luz,

-—los capitanes celebraron una reuniónenlacualestaba
- también Gregorio y tres ó cuatro de los indios, jefes de -
las tribus que debían auxiliarálos piratas.
Todos estuvieron conformes en que había transcurrido

, oel tiempo en que debían haber llegado los|
s Antillas,yqueunaempresadelascondi-

revestía la que trataban de realizar, con la


